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CRÓNICA DE LA QUINCENA 

El banquete de los periodistas médicos, celebrado el jueves 6 
del corriente mes, ha sido uno de los más animados que haya po­
dido tener la prensa médica. Creemos que estuvieron representa­
dos todos los periódicos médicos, farmacéuticos y veterinarios de 
Madrid. Los de homeopatía lo estaban, Bl Criterio Médico, por su 
director D. Zoilo Pérez y por el Sr. Hysern. Nuestra REVISTA, por 
el Sr. Ortega y el que escribe esta Crónica. 

Allí se leyeron y aprobaron las bases de una Asociación de la 
prensa médica, en las cuales se conviene en celebrar reuniones y 
banquetes trimestrales para tratar todo asunto que á la prensa 
médica se refiera; en no dirigirse jam&s ataque alguno personal, 
y en pagar una cuota cada periódico para gastos de Comité. 

Fué aceptada en principio nuestra proposición de crear un Ga­
sino para las clases médicas de Madrid, pero su aprobación defi­
nitiva se reservó para más adelante, y con esto y un voto de gra­
cias concedido por unanimidad al Sr. D. ZMlo Pérez por los ser 
vicios que como diputado provincial y á Cortes ha hecho á las 
claaej médicas, se disolvió la reunión. 

#% 
Ooatimi» en la Soeieial de Hidrología el S/. Gurucharri exa­

minando y amliíando los análisis de aguas minerales de £s[>aña, 
con lo cual vá demostrando que no es posible fiarse de tales aná­
lisis, para en su vista establecer indicaciones que, por otra parte, 
no son posibles de establecer científicamente si no se hacen ex­
perimentaciones fisiológicas, desechando todo criterio químico y 
apelando, cuando no sea posible otra cosa, al ex usa in morhis. 

* * • 
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Anunciase la publicación del tercer tomo de Enfermedades de 
la piel, de Guibout. Nuestro amigo el Sr. Pérez Ortiz está encar­
gado de hacer un apéndice para este libro, indicando las fuentes 
minerales de España que convienen en el tratamiento looal de las 
dermatosis, trabajo que ha de llamar la atención de la crítica. 

D B . RODEIGÜEZ PWILLái. 

LEY DE HOMEOPATICIDAB 

Entre los diversos principios de ¡a escuela homeopática, ningu­
no existe que se oponga más radicalmente á las rutinarias prác­
ticas de la medicina tradicional, que el criterio que rige nues­
tras indicaciones terapéuticas, la ley de los símejant^; contra 
esta se han procurado dirigir acerba censuras, sin meditar an­
tes lo indestructible de sus fundamentales bases, y, por consi­
guiente, perdiendo lastimosamente el tiempo en ridiculizar lo 
que es imposible hacer ridículo, por ser ley constante en la na­
turaleza. 

Parece á primera vista, practicando un ligero examen de la 
cuestión, que sostf-ner la tesis de curar las enfermedades con 
agentes capaces de provocar trastornos semejantes á ellas, es un 
absurdo, es añadir un factor más que trastorne el organismo ya 
enfermo, y, por consiguiente, practicar una terapéutica perturba­
dora y funesta; pero si bien es cierto que esto parece á primera 
vista, patentizándose un notabilísimo error, al hombre de cien­
cia, al observador atento y al filósofo médico, toca desvanecer esa 
fantástica ilusión, por medio del verdadero estudio de la cuestión 
que le ha de hacer comprender que el único y seguro norte de la 
terapéutica científica, es el criterio de homeopaíicidad. 

Ya hemos examinado en artículos anteriores el hecho experi­
mental primero de que arranca la reforma bahnemaaniana, y he­
mos dicho que todos los med¡camentó.s específicos no eran sino 
los homeopüicos, y si nos contentásemos con los hechos exclusi­
vamente, tendríamos que pararnos aquí y aimitír como legitima 
la ley de los semejantes, que cae de lleno ea el terreno posilivo de 
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los /techos; pero á la escuela homeopática, que no le basta con ser 
positivista, sino que tiende y consigue desde luego llegar al racio­
nalismo exponiendo la explicación filosófica de loa hechos, para de 
este modo poder asimilarse el dictado de ciencia, que á ella sola per­
tenece en el campo de la medicina, no ha de contentarse con el 
resultado escueto de la experimentación, sino que ha de investi­
gar de una manera más detallada lo^ fundamentos racionales de 
ese resultado, para de este modo defender y sostener con irrefu­
tables argumeitos, que la ley de homeopaticidad es la única y 
científica que en terapéutica puede practicarse, eo oposición de 
la ya caduca y absurda de los contrarios que aun prosla aan al­
gunos médicos, aunque por fortuna disminuyen de dia en dia 
para gloria y prestigio de la ciencia. 

Varias consideraciones podemos aducir en este sitio para de­
mostrar la veracidad de nuestros asertos en lo que al criterio de 
los semejantes se refiere, y son algunos tan trascendentales que 
negarlos seria lo mismo que oponerse á la marcha progresiva 
del total de las ciencias humanas, pretendiendo dudar lo que por 
estar ya legislado en laa mismas no puede menos de admitirse; 
figura entre estos razonamientos, el de las seriaciones que ha de 
servirnos para defender nuestra opinión y comprender desde 
luego que la fórmula terapéutica del Similia similikis curantur, 
es una ley fatal que no puede menos de cumplirse en todos los 
casos, puesto que es ley que se realiza en todos los órdenes de la 
vida universal. 

En el universo, no puede haber sino cosas contrarias, seme­
jantes ó diferentes, toda vez que la identidad, no existe m&s 
que como concepto abstracto, pero no de una manera real. Para 
combatir una enfermedad, hemos de valemos do un agente tera­
péutico que produzca acciones contrarias á aquella, semejantes 
6 diferentes, luego si se demuestra que asi como la identidad no 
.existe, no existe timpoco la contrariedad, tendremos que admitir 
.únicamente que las enfermedades se curan con raedicamüntos de 
acciones diferentes ú ellas, lo cual es el caos en la terapéutica, ó 
con medicamentos semejantes, i'iuicos que la razón ací'pta como 
.buenos, y la pr&ctica sanciona por sus resultad'js 
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El universo nos ofrece siempre la armonía y el orden, que de 
seguro no existirían si se diera en él el fenómeno de existir con­
trarios; lo que sucede es que existen los opwstos que nos parecen 
aquellos, pero que no son sino semejantes que se diferencian por 
su colocación en la seriacion de un» misma escala, ó por el orden 
de disposición de sus partes cuando estas existen; por ejemplo: el 
frió no es lo contrario del calor, sino lo opuesto en el orden de 
sucesión de una serie, donde se expresaran los diveraos grados de 
calor; oposición relativa exclusivamente, puesto que lo frío, con 
referencia á un cuerpo, puede ser calor referido á otro. La mujer 
y el hombre no son confrarm sino opuestos, porque varia la ma­
nera de estar dispuestas las diferentes partes constitutivas de am­
bos; hay oposición en esfa colocación, pero esta oposición se dá 
mediante la semejanza entre ellos existente. En el orden mo­
ral, veremos que el bien y el mal no son sino diveraas seHacmms 
de una misma escala; el mal no existe, poHjue seria la negacioQ 
absoluta del bien, seria lo contrario y la negación absoluta es in-
eotmUble. Vean, pues, los que sostienen la teoría de los contra­
rios, cómo defienden un error que con multitud de ejemplos po-
dria demostrarles, si los reducidos límites de este articulo no me 
lo impidieran. La armonía y el orden se dan en el universo así 
coino la variedad; aquellos por la existencia de los semejantes, es­
ta, por Ift de los opuestos, pero los contrarios, ni se observan, ní 
se conciben. No quiera sostenerse, pues, que un fenómeno que en 
el universo no se realiza, se verifica en nuestra organización, nó; 
esto seria acumular errores, que solo en descrédito de la medici­
na redundarían. 

Quédanos únicamente que exanainar el tratamiento de las enfer­
medades txjr lí»s medicamentos de acciones á ellas diferentes, lo 
cual baafa indicarlo para desecharlo por absurdo; todo lo que no 
se» Bemejaate, es diferente, lueg-o cualquier agente, medíante es­
te criterio, servirá para curar una enfermedad, criterio que ac«-
rr^iría el desconcierto médico, y el caos más terrible y funeato 
que concebir puede )a mente. 

Resulta, pae», que no tenemos otro camino que seguir, sino e» 
el de los semejanteii ósea la ley de faomeoimticidad, ̂ ue como 
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hemos visto se realiza en el orden físico y moral, y que más tar­
de la experiencia clínica patentiza en el de la terapéutica. 

Si examinamos detenidamente loa fenómenos fisiológricos y pa­
tológicos de nuestra organización, veremos que todos ellos ae rea­
lizan siempre por la ley de semejanza^ sucede lo que hemos con­
venido en llamar «/í»M<íá, ó sea atracción délo análogo por lo 
análogo; introducidos los alimentos en el tubo digestivo y verifi­
cada la digestión y absorción de los mismos, van recorriendo los 
vafitos campos de la circulación, y fijándose en cada órgano loa 
elementos que le son propios, ó sean sus análogos, no se da el 
caso de que ningún elemento orgánico absorba ó se nutra con 
materiales á él ágenos, sin que se perturbe la salud Como conse­
cuencia de este cambio. 

Esta, afinidad se realiza lo mismo en el estado patológico, pues­
to que la enfermedad y la salud no son sino dos fases de la vida 
en las cuales si bien los fenómenos se producen de diverso modo, 
lo hacen en virtud de las mismas leyes. ¿Y querrá pretenderse, 
aunque cumpliéndose el criterio de los semejantes, lo mismo en 
el orden físico que en el moral, en el orgánico que en el inorgá­
nico, en la salud que en la enfermedad, se d&be desistir de él en 
la terapéutica? Hipócrates se encarda de contestarnos hace 24 
siglos, recomendando el eléboro blanco para el tratamiento del có­
lera, que es una indicación semejante li homeopática, lluffelaud; 
al decir que la mayor jMirte de las enfermedades nerviosas solo 
se tratan ventajosamente con aquellos medicamentos que produz­
can padecimientos análogos en el hombre sano; Barthez afir­
mando «.que los antiescorbúticos de mediana intensidad producen 
síntomas de escorbuto en los sugetos que no parecen dispuestos 
á padecerle.» Trousseau-y Pidoux que manifiestan: «La analogía, 
guia tan seguro en terapéutica nos conduce á emplear la bella­
dona en la locura porque esta sustancia tomada en dosis un poce» 
más fuerte produce una locura pasajera, y la experiencia ha dt-
mostrado que una multitud de enfartítedades se curaba>í con, los 
Offeníes terapéuticos que obran, en el mismo sentido de la causa del' 
mal á que se oponen.» Autoridades alopáticas recomiendan el 
empleo de los semejantes en la terapéutica de las enfermedades y 
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no pueden menos de reconocer, aunque sea contradicción á sus 
principios, que la ley de homeopaticidad es el criterio seguro y 
cierto para obtener los triunfos & que todo hombre de ciencia 
debe aspirar. 

El empleo del acónito en la fiebre inflamatoria, el de la ipeca-
CBana en la disenteria, el de la quina en algunas anemias, el del 
mercurio en la sífilis, el del iodo en el crup, el del arsénico en 
las intermitentes y dermatoses, el de los ferruginosos en las ane­
mias, el de la digital en padecimientos del corazón y otros mu­
chos que podría citar, no son otra cosa que el cumplimiento de 
la ley de homeopaticidad, aunque sin conocimiento de ello, por 
aquellos qué pretenden rebatirla; la ley de los semejantes es una 
ley universal, y como tal se'cumple fatalmente, á pesar de los 
efímeros esfuerzos que en su contra se opaagmn por nuestros ad­
versarios, y sólo así se concibe el que inconscientemente la estén 
poniendo en práctica, á pesar de sus protestas. 

Ese lamentable error, esa inconstencia de principios en que 
necesariamente incurren, cesaría, se desvanecería coa su aquies­
cencia hacia la experimentación fisiológica, que es la puerta por 
la cual han de refundirse todas las escuelas médicas para consti­
tuir una sola agrupación, & cuya cabeza aparezcan las insignes 
figuras de Hipócrat^ y Hahnemann, fundadores de la observación 
el uno y de la experimentwjion el otro, legándonos de este modo 
los dos más copiosos manantiales del saber ea medicina. 

Tenemos demostrado en el trascurso del presente artículo que 
la ley de homeopaticidad arranca de la naturaleza, que es dato 
experimental, y el íuüco criterio terapéutico, lógico y racional; 
por más que en el estado actual de la ciencia, dado el espíritu 
positivista que en ella domina, fuera ^to bastante para dar por 
terminado el presente asunto, y ptóar á exAminar otro de los di­
versos principios de la homeopatia; sin embargo, deseoso de ra­
zonar más extensamente el concepto terapéutico de nuestra es­
cuela, procuraré hacerlo en el número próximo, exponiendo las 
divereas teorías que existen para explicar el por qué este fenóme­
no se realiza; es más, según opinión á ia cual m« adhiero, el 
por qué la condición precisa para obtener la curación de una en* 



REVISTA UAlINEMANNfANA. 71 

fermedai, el único camino que á ella conduce, es la similitud, la 
homeopaticidad. 

DR. ESTEBAN ESPARZA DOMÍNGUEZ. 

•aiae»effl'ii 

REVISTA CLÍNICA DEL HOSPITAL DE SAN JOSÉ 

SALA DE STO. TOMÁS 

PROFESOR: D. T. PKLLIGER 
CAMA NÚ.\I. 4.~-Ánasarca,-^l/iterMUefi.tes, Mucho alivio. 

José Navarro Roohi, natural de Madrid, de 26 años de edad, de 
oficio tejero, temperamento linfátic», ingresó el 25 de Enero 
de 1884. Los datos anamnésicos revelan que ha tenido diferentes 
manifestaciones escrofulosas y & los 20 años blenorragia, y chan­
cro blando; que se le retiró aquella bajo la influencia de una mo­
jadura, y se le presentaron dolores reumíiticos, fiebre intermiten­
te é hinchazón general. Ha abusado de la quinina y de las san­
grías. 

8e presentó á nuestra observación, en decábito variable, con 
la cara abotargada y de color terroso, la piel toda reluciente y pá­
lida, sueño intranquilo por la noche, depre&ion de fuerzas, boca 
pastosa, estómago y vientre abultados de volumen y doloridos, 
s'ecreciones disminuidas; miembros y todo el cuerpo edematosos; 
pulso frecuente y pequeño: cuyos síntomas eran más notables por 
k noche. Además tenia ligero movimiento febril un día si 
otro no. 

Se prescribió caldo cada cuatro horas y Niuv. 200.* Al día si-
guíente el mismo estado: sopa é Ipeci 30" cada cuatro horas. Al 
segundo día cai-ne; EdlebortiS niger 200' tres dosis. A las veinti­
cuatro horas el enfermo se sentía mejor; la hinchazón disminuía. 
Así continuó mejorando y con el mismo régimen cinco días; dos 
días más se dio Sach Itc y otros dos Digitalis 200' con cuyo me -
dicamento desapareció completamente el edema y la fiebre in­
termitente, saliendo el enfermo muy aliviado el 8 de Febrero 
de 1884. 

CAMA NÚM. 7.—Intermitentes.—Curación. 

Antonio durillo, natural de Castuera, de 47 años de edad, de 
oficio herrador, ingresó el 5 de Febrero de este año. 
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Ha tenido fiebres gAstricas é intermitentes sin tipo fijo, que 
desaparecieron sin medicación. 

Al presente, y según el enfermo, á causa de «n enfriamiento 
se le ha presentado también mstlmieoto febril intermitente ter-
ciano. Hay además esos síatomas que denotas el llamado estado 
gástrico. Pceempcioü. Ipeca 200" cada cinco horas. Dia 6, cona­
to de vómito, sigue la saburra g-ástrica. fpgca. Dia 7, amago de 
acceso febril, manifestándose sclo por escalofrioí ligeros. Dia 8, 
apirexía. Dia 9, apirexia y buen estado general. Aliaporcuracion. 

CAMA NÚM. ̂ .—Mmmatismo agvdo.—Ouramn,. 

Mariano Guijarro, de 24 años de edad, natura! de Segovia, in­
gresó el 7 de Diciembre de 1883. Ha padecido ataques de reuma 
diferentes veces. El presente ataque reconoce como causa un en­
friamiento. 

Se presentó k nuestra observación eí dia 8 con una fiebre altí­
sima, y con grandes dolores, especialmente en las extremidades, 
fijándose más en las articulaciodes de la rodilla. Prescripción: 
dieta vtíjeial: Rhus t. 2ü() cada cuatro horas. A las veinticuatro 
horas se notaba mejoría, pero la fiebre seguía con la misma in­
tensidad y prescríbese Acou 200". 

El dia 10 sigue el dolor, pero varía de intensidad; es mayor la 
pleurodinia; sed intensa. Sach. 

Dia U. tiudores que no alivian. Mere. sol. 
Dia 12. Kl mismo estado. Bry. 
Días 13, 14 y 15. Alivio grande. !Sack. 
Dias 16 y 17. Agravación, iíry. Después se presentó epista­

xis; siguió el alivio y siguió Bnj alternando Sack. Ki 26 hay un 
aumento de los dolores y se da Puls. que aíviando se repite cin­
co dias. Otros dias üliifia, y habiéndose fijado ei dolor ea la pierna 
derecha y brazo izquierdo con escasa fiebre, »e da ía ckesis, con 
el cual toda molestia desapareció, dándose al enfermo el alta, cu­
rado, el lü de Euerode 1884. 

CAMA N'ÚM. 6.—Pul/nottta.—Curacio/i. 

Juan (jomez, de 22 atúod, soltero, natural de CastiUejo (¿ego-
TÍaj, de oficio albañil, ingresó el 24 de Diciembre próximo pasado. 

Hace un año tuvo pleurodinia que curó ea este hospital. Nía-
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gun otro antecedente de importancia. Lleva de enfermedad cinco 
días á causa de un frió húmedo. 

I * fiebre que presentaba, con tos corta, anhelación, dolor cos­
tal en el lado izquierdo, sed intensa y la piel seca, denotaban 
bien el diagnóstico. Ácon caila cuatro horas, y al siguiente dia, 
mareándose macho el estado gástrico: Ipeca. 

Dia 26. El mismo estado: Bry. 
Dia 27. Diarrea, mayor toá: esputos herrumbrosos; Bry. 
Dia 28. Ligero alivio. Un» dosis de Opimn durante el dia, y 

otra de Nux v. durante la noche. 
Dia 29. Deposición normal. Alivio. Sach. 
Dia 30. Depresión de fuerzas, lentitud del pulso, lengua 

achocolatada, sed: Lycop., con lo cual, en los dos sucesivos» dias, 
se mejoró mucho el enfermo; la lengua se humedeció más y 
cambió su color por uno más claro y normal. 

En los siguientes siguió el alivio, detenido solo por un aumen­
to del dolor costal que se curó con Ar%,, siendo alta por curación 
el enfermo en 10 de Enero del 84. 

CAMA, NÚM. 4.—Pulmoaia.— Curación. 
Coulo Muñoz, de 42 años, natural de Vaüecas (MadridJ, de 

oficio mozo de cuerda, temperamento linfático, ingresó el 19 de 
Enero del presente año. líeliere, como causa de su enfermedad, 
el haber bebido agua fria estando sudando. 

La tos, el esputo herrumbroso y la fiebre, se presentaron ya á 
nuestra observación el dia lí). Se dio /peca cadi cuatro horas. 

Dia 20. Anhelación; disnea, sed. lllem. 
Dia 21. El mismo estado.—/¿e»*, 
Día 22. Deposición normal, sudor, alivip general; esputo no 

herrumbroso pero de color oscuro. Sigue /peca. 
Dia 23. £1 mismo estado, siaó que con diarrea. Se dieron dos 

dosis de Opium y luego Pkosph cada cuatro horas. 
Dia 24 y 25. Mejorado. 
Día 26. Disminución de la tos, de la diarrea, del sudor y de 

la espectoraciou. Sigue Fi,osph. 
Di»27. Sesiente muy débil .—Sopa. Chimy á los dos días Garb, 

f. que continúa hasta el 2 de Febrero en que se le d& el alta curado. 
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CAMA NÚM. 2.—Tres casos de Cólm de píotno.—Curados. 
Nicanor Olalla, de 40 años de edad, natural de Segovia, emplea­

do en una fábrica de albayalde, ingresó el 9 de Noviembre pp. 
Dice que en Julio del año actual tuvo otro cólico saturaino que 

curó en esta Clínica. Abusó de purgantes, crémor y acíbar. 
El dia 10, los dolores abdominales eran inteosíáicttos; el pulso 

lento (60 pulsaciones por minuto), la lensfua saburrosa y seca, te­
nesmo rectal y uretral. Se prescribió j9eW. 200* cada tres horas. 

Dia 11. Dolores contractivos, intensos, que parten de la re­
gión umbilical y se extienden á todo el vientre; excitacioQ cons­
tante y estreñimiento de vientre, sin haber depuesto desde hace 
siete dias; ardor intestinal. Bell, cada cuatro horas. 

Dia 12. El mismo estado. Sigue el estreñimiento. Temblor en 
las extremidade8-*Caldo. Una dosis de Opium por la mañana y 
una de Niac ti. á las 10 de la noche. 

Dia 13. Sigue el estreñimiento.—% cop. cada tres horas. 
Dia 14. Lo mismo.—A%s ^. tres dosis. 
Dia 15. Idem.—PMÍs. 200* cada dos homs. 
Dia 16. ídem.—^erc. sol 6.* tres dosis. 
Dia 17. láem.—Plumbnm tres dosis, 
Dia 18. Movimiento de vientre, alivio— ¿̂ücA. 
El 19 sigue el alivio, pero persiste el temblor aunque con me­

nos intensidad. Habiéndose presentado el 20 y 21 unas deposicio­
nes sanguinolentas y negruzcas, se dá Bell.:, (es de advertir que 
hay sospechas de la existencia de una intoxicación fosfórica ade -
más de la saturnina). 

Dia 22. Sigue lo mismo, hay insomnio. Para antidotar 1* ac­
ción del fósforo, se dá: Camph. 6.*' cada tres horas. El 23 el in­
somnio es mayor, pero se dá con éxito Coffea 6.* tres dMa. 

Dia 24. Sigue lo mismo, no obstante que ha dormido algo. No 
ha habido deposición ninguna. Más apetito. Coff. 6.* tres dó.sis. 

Dia 25. Insomnio, deposición de vientre, dolor abdominal é 
intranquilidad. Sulphur 200' una dosis sobre la lengua. 

Dia %. El mismo estado: Sañk. El 27 deposición de vientre 
normal. Como análogoal^S»//)^. se le prescribe/'i»^.^)0*d(»dósifi. 

Dia 28. Durante el dia y hasta la una de la noche estuvo bien; 
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á esta hora comenzó el dolor, continuando á las diez de la maña­
na siguiente. Ha evacuado el vientre. Sigue con Puls. 

Dia 29. Agravación del dolor que ha continuado hastala madru­
gada Colocymthis 200* y si hubiera agravación, prepárase una infu­
sión de café para antidortar con una cucharada la acción áeOoloai/. 

Dia 30. Ha dormido más que en noches interiores. No ha ha­
bido necesidad de administrar el café. Sacharum. 

En los días sucesivos continuó el alivio y aunque hubo alguna 
agravación cedió á Coloc, y pudo darse el alta al enfermo curado 
en 14 de Diciembre 83. 

Segundo CÍWO.—CA.MA NÓM. 9, 
Melchor Abad, de 30 años de edad, natural de la Coruña ingre­

só el 13 de Diciembre. 
Llevaba enfermo cuatro días, y en la fábrica de albayalde ocho 

semanas nada más. 
Se presentó con muchos dolores, cólicos, color terroso-amari­

llento de la piel, y estreñimiento. Prescripción: caldos alternando 
con JBell, 200 cada cuatro horas. Con este medicamento ni con 
Lycop. se alcanzó mejoría al dia siguiente. Opium alivió los do­
lores, pero basta que no se dio Nux. v. no se mejoró notablemen­
te, evacuando el vientre. Salió curado el 24 de Diciembre. 

Tercer c«so.—GAMA NÚM. 5. 

Luis Cham, de GO años de edad, natural de Miradores (Madrid), 
ingre.só el 26 de Diciembre. Está empleado en la fábrica de alba­
yalde y hace cuatro años tuvo otro cólico saturnino. 

El dia 26 se quejaba de dolores en el vientre con deseo de vo­
mitar; la lengua estaba saburrosa, estreñimiento; dolores calam-
brideos especialmente en las estremidades superiores, ipeca cada 
cuatro horas. 

El 27 hay vómitos; dolor abdominal, estreñimiento. Caldos. 
/peca y por la noche una dosis de Niiz v. 

El 28 sigue el estreñimiento. Uua dosis de Opinan y después 
Lycop. cada tres horas. El 29 está lo mismo. Se le da Niix v. dos 
veces al dia, con lo cual evacuó el vientre, aunque este sigue do­
lorido.—J?(JK. cada tres horw. Siguió mejorando y salió curado 
el 11 de Enero anterior. 
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HOSPITAL HOMEÍ^ 
Relación del número de enfermos que se han presentado en 

PÁTICO DE SAN JOSÉ 
|lá consulta pública de este hospital durante el año de 1883. 
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460 

1108 
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HESÚlOlil' 

V.' B.* 
Bl Director, 

Tom&s Pelllcer. 

Hombres 

577 

Mujeres 

925. 

Niños 

947 

Agosto.. . . 

Setiembre.. < 

Octubre... .1 

Noviembre. 

Diciembre..^ 

Existencia anterior 

Ingresados 

Total. 

Total. 

Existencia anterior 

Total. 

Total. 

Existenda anterior 

Ingresadas. . , . 

Total. 

Total. 

a 
o 
B 
o* 
•-« 
te 

47 

51 

ir 46 
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90 

51 
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50 
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45 
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73 
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142 

79 

71 
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71 
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81 

77 
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79 

75 
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68 

61 
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178 483 

186 316 

864 799 

193 476 

178 301 

371 777 

199 490 

188 304 

387 794 

210 523 

195 3.34 

405 857 

207 504 

193 315 

400 819 

186 460 
1 

168 285 

352 745 

Madrid 1.* de Febrero de 1884. 
El Secrttario, 

XVanqel Florci. 

i -^ 
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INSTITUTO HOMEOPÁTICO DE MADlíED 
OFICIAL 

Dirigida una instancia á este Instituto por D. Modesto Furest, 
médico homeópata, que reside en Gerona, pidiendo se le conceda 
el título de este Instituto sin necesidad de hacer el examen de 
reválida que previene el reglamento, y que se admitan como 
equivalente á dicho ejercicio las obras que tiene publicadas, de 
las que ha remitido tres ejemplares, tituladas Lecciones sobre 
la líomeopatia y su lenguaje, y la otra Del reuniaiisnio y su 
tratammtío homeopático, la Junta de profesores acordó acceder 
á lo solicitado por D. Modesto Furest; y que teniendo en consi­
deración ha de haber otros médicos en la misma ó parecida situa­
ción que, deseando obtener el titulo de médico homeópata de 
este Instituto, les sea difícil é imposible trasladarse ¿ la corte 
pam hacer el ejercicio de reválida, se amplié esta concesión 
á, todos los que, llevando más de seis años de ejercicio de la 
homeopatía, remitan sus publicaciones, si las tienen, ó en su 
equivalencia una Memoria escrita sobre un punto doctrinal, á 
su elección, con un apéndice á la misma, en el que hagan la 
historia de varios casos de su clínica particular, razonando !as 
indicaciones de los medicamentos que hayan empleado. 

Los que quieran obtener el título de médico homeópata de 
este Instituto lo solicitarán acompañando copia leí^alizada de 
su titulo académico, de licenciado ó doctor, y un certifícalo de 
una autoridad local (subdelegado de Medicina ó del alcalde) para 
justificar llevan más de seis años de práctica homeopática, abo­
nando además los derechos de 250 pesetas por expedición del 
titulo. Las instancias se dirigirán á la secretaria, paseo de la 
Habana, niim, 3,—El secretariot MANLEL FI.OBKS Y PLA, 

VARIEDADES 

Bibllografia.—La Espermatorrea, por el Dr, PouiUet.—Traducción 
d6 un Doctor en Medicina —Madrid «El Coímoa Editorial».—18S4, 
Esta obra queea cerca de 30í) páginas log-a «acerrar todo lo bue­

no que 86 encuentra en las obras clásicas de LaUem^nd, Deslandes, 
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Kaula, etc., y además un tesoro de conocimientos que la erudición 
del autor aporta; esta obra, decimos, trata con verdadera profundi­
dad de todo lo que se refiere á su titulo, sin dejar nada por analizar. 
Los capítulos de la etiología y de la terapéutica no dejan nada qije 
desear y es difícil que en mucho tiempo pueda añadirse una palabra 
más sobre el asunto. La traducción es esmerada* como todas las que 
se h&cea por Bl Oostms Ediíorial. 8e vende en esta libíería: Monte­
ra; 21, al precio de 70 reales. 

¿tu <î tM< (¿i; Curadttíta.—Hemos recibido dos ejemplares de nna Me­
moria científico-descriptiva de Carabafia, con análisis químico é his­
tológico de sus aguas minerales. El trabajo que con este motivo han 
hecho los Srea. D. Gabriel de la Puerta y D. Manuel Mendoia es de 
mucho mérito, y no lo es menos el del Dr. López de la Vega que des­
cribe, como él sabe hacerlo, los efectos terapéuticos de dichas aguas 
minerales, que creemos estén destinadas á un buen porvenir. 

* * * 

Terapéutica musical.—Leemos en el Qil Blas de París (día 6 de Mar­
zo de 1884), que hace progresos en el tratamiento de los dipéptícos la 
cura por la música. El Dr. Recaxuler recetó á una señora marquesa 
que se quejaba de gastralgia dispéptica, que durante las comidas es­
tuviese oyendo tocar el tambor. El éxito fué lisonjero y autoriza á 
creer que este tratamiento so generalizará más cada dia. 

Formulario Urapéuiico.—J. B. Fonsagrlves, versión española D. Hipó­
lito Carilla y Barrios. 
Hemos tenido e¡ gusto de examinar tan útilísima obra para los que 

practiquen la medicina alopática. Es un tomo de cerca de 500 
páginas de texto, on el cual se hallan compcudiadus una colección 
de fórmulas qy^fí simplifican notablemente la práctica de los que 
abogan por el ejercicio de la medicina tradicional, clasificadas en 
varios grupos y seguidas de un cuadro en que se expresa la do­
sis máxima á que pueden ser administrados ¡os principales alca­
loides. 
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Contiene además formularios elecliológico, hidroiócico, clifoatológieo 
y brfmatológico, llevando dos apéndices que exponen la lerapéuUca de 
lat mfermedadu de la mujer durante el embarazo y la hemo$tática médico-
fmrú-gica. 

Reciba nuestro parabién el traductor, al que deseamos la venta 
próxima y total de la edidon. 

Za homeopatía y su lenguaje.—Del reumatismo y sus tratamientos homeopá­
tico i hidrcpátíco. 

Con esos títulos ba dado á luz e! médico homeópata de Gerona don 
Modesto Furest sus dos ultimas producciones, notables ambas por 
el fondo doctrinal que en sí encierran y por la provechosa ensefiaa-
za que pueden reportar al mundo médico. Málianse comprendida» 
en la primera, «demás de un valioso preámbulo del Dr. Bola y H«t-
tftdo, la exposición de algunos dogmas de la doctrina bafanettannlft-
na, y un provechoso estudio de las principales patogenesias de los 
medicamentos, trabajo que facilitará desde luego la comprensión 
de les agentes medicamentosos de nuestra terapéutica, circunstan­
cias todas que harán sea acogida esta obra por parte de los homeó­
patas cc<n toda la aceptación á que desde luego se hace acreedora. 

Estudiase en la segunda el reumatismo, indicando su tratamiento 
homeopático de una manera detenida, y atendiendo siempre á indi­
vidualizar el caso morboso con toda la escrupulosidad precisa, escru­
pulosidad que por todos es conocida como el alma de la homeopa­
tía, y como dato riquísimo para formular indicaciones terapéuticas 
preciosas que es uno de los poderosos medios de que nos valemos 
para obtener los repetidísimos triunfos con que nuestro sistema se 
enaltece. 

Como apéndice á tan precioso tratado se incluye una exposición 
del tratamiento bidropitico y reglas bigléniCM qtte deben observar­
se durante el plan terapéutico encaminado i combatir el rrama-
tlsmo. 

Recomendamos, pues, á nuestros colegas ia adquisición de tan 
eatlmables obras, seguros de que en ellas encontrarán provechosos 
guias para la práctica médica. 

MADRID, 18B4.—Imprenta de Aldredo Alonso, Soldado, 8 


